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Cap. 9 Características de la sociedad contemporánea.
Sección A. La Sociedad de la Información.
El objetivo de los estudios realizados por Manuel Castells (sociólogo español contemporáneo) durante veinte años, ha sido describir las características de la vida social, buscando lograr lo que él mismo denomina “Entender Nuestro Mundo”. Ese es el subtítulo de su obra: “La era de la información”, publicada en el año 2000, de la cual extraeremos algunos conceptos básicos.

El capitalismo ha recorrido históricamente diversos momentos: 
1. Primera fase: capitalismo comercial
2. Segunda fase: capitalismo industrial.

3. Tercera fase: capitalismo financiero.

En la sociedad actual, el capitalismo se denomina financiero porque la fuente principal de las ganancias, proviene de los intereses que generan los préstamos acordados a países, empresas y particulares, en muchas ocasiones a través del sistema bancario nacional e internacional.

Las actividades comerciales, industriales y financieras coexisten como actividades económicas lo que varía es el peso que cada una asume como fuente principal de ganancias.

Así, en el período de expansión colonial, siglos XV, XVI, XVII y XVIII, las ganancias derivaban del comercio con las colonias.

La revolución industrial, va a transformar a la producción en serie, en la actividad más importante para el capital. Dado que la producción en masa de artículos seriados y estandarizados como: zapatos, bebidas, alimentos, textiles va a permitir multiplicar las ganancias del capital invertido en las actividades industriales.

En cambio, en la última etapa denominada del capitalismo financiero, siglo XX, es la disponibilidad de dinero, lo que garantiza la producción de mayores ganancias. No se trata de intercambios, o de producción sino de recursos para solventar estrategias económicas de particulares o de grupos económicos.

Se producirá durante el siglo XX una revolución tecnológica, con el descubrimiento de los sistemas computarizados electrónicos, los satélites y los medios que en general establecen nuevos modos de transmisión de la información para acelerar y garantizar la accesibilidad a los datos.

Los datos sobre comportamiento de los mercados determinan las decisiones acerca de los costos de los productos, la disponibilidad de mano de obra y otras características del proceso productivo que orientan las decisiones de los inversores.

Es por esta profunda innovación tecnológica, que se acentúa el proceso de globalización.

¿A qué se le llama globalización? A la posibilidad de conectar el mundo, conformando un solo bloque, al que se podría imaginar como un globo gigantesco. Más allá de la metáfora, la conexión se establece necesariamente entre los grandes capitales y las corporaciones, que tienden a fusionarse o establecer acuerdos para optimizar el control de los mercados. Para controlar regímenes geográficos distantes entre sí, requieren de la nueva tecnología de la información, de la que hablábamos al comienzo del texto.

Por ello, esta etapa es llamada “economía informacional” dado que el recurso fundamental serían los adelantos tecnológicos que permiten disponer de la información necesaria para garantizar los beneficios de las inversiones.

A este proceso de control económico sobre las diversas regiones de la tierra, por parte del capitalismo internacional, le acompaña un creciente proceso de homogeneización cultural, mediatizado a través de los contenidos difundidos por los medios de comunicación y por otras prácticas, que propagan estilos de vida, valores y criterios de orientación de las conductas sociales.

Este capitalismo informacional ha originados efectos en tres aspectos fundamentales:

a). Las relaciones de poder.

b). Las relaciones de trabajo.

c). Las relaciones de experiencia.

Las relaciones de poder:

En esta etapa, se registra el proceso de deterioro del papel del Estado, en la vida política y social de las poblaciones.

Del Estado benefactor, que caracterizara la primera mitad del siglo XX, inclusive en los países de América Latina; se pasará a un nuevo concepto de Estado, como mediador o árbitro en la realidad económica, pero no ya como ejecutor directo de políticas de producción o de redistribución de la riqueza, entre los ciudadanos. Se trata de la aplicación de los conceptos de la doctrina conocida como neo – liberalismo.

Se piensa que la vida económica y social debe regirse por la iniciativa de los actores sociales, y el Estado debe abstenerse de la intervención directa en la producción y otros aspectos esenciales de la economía. “Un dejar hacer, dejar pasar” que revitaliza los criterios de los primeros economistas liberales, de Europa durante el siglo XIX.

Este es un cambio fundamental: el Estado no tendría la suma del poder económico, sino que este retornaría a los diversos actos sociales para garantizar un libre movimiento que tendería “naturalmente” al equilibrio.

Los partidos políticos verían menguado su poder, dado que existiría un culto a las personas, se orientarían los procesos políticos por el poder de atracción de personalidades, planteadas en el escenario político por su magnetismo y su poder de convocatoria. Estos alineamientos se basarían en el clientelismo político y en la falta de desarrollo de alternativas en las propuestas de gobierno.

A su vez, los gremios y sindicatos evidencian pérdidas  en su poder de convocatoria dada la disminución del número de trabajadores, la reducción del peso de su movilización por la rigidez del interjuego con los sectores empresariales y el debilitamiento del Estado como interlocutor principal.

A su vez este cambio en las relaciones de poder se registra en las denominadas relaciones de propiedad, encontraremos como titulares de la propiedad de los medios de producción: accionistas de empresas, accionistas de carácter institucional, familias propietarias, empresarios individuales y una clase directiva, que puede participar en la administración de recursos fundamentales como el petróleo, la provisión de electricidad, los recursos agrarios y forestales, etc.

Esta degradación del poder conferido al Estado, y este sobredimensionamiento del poder económico a escala global conducen a la crisis del sistema democrático. Dado que la debilidad de las instituciones generan falta de credibilidad en la capacidad de conducción del Gobierno.

Se registran cambios importantes en los procesos de producción, emerge la flexibilidad laboral, traducida en: contratos pactados libremente entre el trabajador y el empleador, en reducción de los tiempos de trabajo, en la reducción de las condiciones de estabilidad para el trabajador.

Por otra parte la innovación permanente es un requisito que acompaña a la velocidad de las transformaciones productivas en los países desarrollados. Emergen dos tipos de trabajadores: el llamado genérico sin conocimientos especializados que se utiliza para tareas generales y escasamente retribuidas, es fácilmente reemplazable ya que se trata de mano de obra no calificada y en el otro extremo de la situación el trabajador autoprogramable, aquél que caracteriza a la producción en esta nueva era, porque se distingue por su alto nivel de especialización y su capacidad de generar él mismo nuevas posibilidades de absorción de su trabajo. Preparado para el cambio permanente, administrador de su propia inestabilidad.

Al hablar de relaciones de experiencia el autor se refiere a las relaciones de clase, se refiere a una desaparición gradual del registro de situaciones de clase, y al desarrollo de grupos de interés, quienes en cambio solicitan reivindicaciones parciales, dado que se relacionan con sus necesidades puntuales y no con la colectividad en general.

Las divisiones sociales propias de este momento histórico son: la fragmentación de la mano de obra, lo que atenta contra la cohesión en los sindicatos, la exclusión de aquellos que no cuentan con los recursos mínimos para consumir , que experimentan la separación entre la lógica del mercado (globalizadora, homogeneizante) y la lógica de la vida diaria donde se experimenta la exclusión de ese orden social, integrado en red.

En respuesta  a esa lógica de orden mundial para los incluidos, se desarrollan “comunas de identidad” en sectores excluidos, que pretenden una ruptura con la lógica social institucionalizada y en estas relaciones de experiencia se vive una crisis del patriarcado, una reformulación del poder a través de la participación femenina, la integración de nuevos movimientos en red, que establecen nuevos códigos culturales, provenientes de prácticas alternativas. Los movimientos tradicionalistas en distintos países del mundo enfrentan la propuesta de hegemonía cultural de los países dominantes.
La conexión perversa explicaría para el autor, el desarrollo de actividades como el cultivo de sustancias : la marihuana y el opio en países pobres, cuya manera de ser incluidos en la red de la economía mundial pasa por desarrollar actividades consideradas ilícitas, como por ejemplo el tráfico de armas.

Algunos de los nuevos movimientos sociales, como el movimiento ecologista, exhiben una nueva forma de preocupación por la especie, una conciencia solidaria universal, luchan por la conservación del planeta no solo para sí en lo inmediato sino en el porvenir, para los hijos de sus hijos, es decir para la especie.
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